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X X X.

C a m il o  a  O c t -i v i o .
Ürrea, /unto de 18...

M i m njer me ha escrito... jy  q n écarta , am i­

go  m iel ai sabe lo que pasa en m i ttlma, Ciara 
a l esoribirme aaí, se e le v a á  una a ltu ra  á la  que 
jam ás hu biera y o  creído que pudiese llegar: si 

está ignorante de todo, es también admirable 
la  m ezcla de amor 7  de inocencia que respira.

Q uiero creer esto últim o; que nada sabe; 

porque asi está mi conciencia mas tranquila: 
oh, no! jam ás me perdonaría e l hacerla desgra­

ciada. Sin  em bargo, antes de ir  k au lado, qniero 
llevar completamente purificado mi corazon; 

quiero borrar todas las señales que puedan 

ilu stra rla  acerca de mi de^raoia: y  para eso, 

am igo mió, vo y á pretestar un  negocio, y  pasa­

ré  quince dias en tu  compañía.
L a  herida de mi a lm a  subsiste abierta: lejos 

de Mtílida, me parece que estoy solo sobre la  

tierra: veo. O ctavio, e l  modo tierno é ingenioso 

con  que apelas á  m i generosidad invocando e l

recuerdo de Clerneutina L ireu x : tienes razonl 
qué no debo hacer, qué no haré y o  por la  hon­
ra de Mélida! todo, hasta m orir, y  te confieso 
que esto es hoy lo que mas fácil me parece!

D e  toda esta deshecha borrasca de m i alm a, 
tiene la  culpa lo miserable que es la  sociedad, 
lo ruines y  pequen:*! que son todas las majares: 

en vano he buscado toda mi vida una á quien 
pudiese hacer el grandioso donativo de mi nom­
bre, de mi honor y  de m i fe: la  mas b e lla  era 
también la  mas necia y  mas superficial: la  que 

me parecía grave  y  modesta, me asustaba oon 
la  sequedad de su  corazon, co a  sus instintos 

profundam ente calculistas.
A  la  vista de M élida, una voz interior me 

gritó:
— Hé aquí lo que tii buscabas, hé aq u í el 

ideal de la  perfección en la  ninjer.
A lz é  loa ojos hasta e lla , y  en aquella  cándida 

faz, fin la  que aun se descabria la  inocencia de 
la  niñez, v i e l magnífico sello del talento, y  el 

de las dulces y  modestas virtudes que em belle­
cen e l hogar y  la  vida de la  fam ilia.

Cuando me he acercado á e lla , ha crecido mi 

apasionada admiración.
Y o , O cta v io , soy un  hom bre grave , que 

no sabe alim entarse de quimeras: y  he podido 

apreciar en M élida la  dignidad unida á la  dul­
zura: la  bondad mas angelical, la  piedad mas 

sincera, e l candor mas puro, unidos a l mas exac­
to raoiocionio: los mas elevados instintos ju n ­
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to & la  práctica de las mas humildes virtudes 
cristianas.

Todo esto, 7  esa va ga  lierm osora, ese en- 
caato  indecible de la  m irad a , de la  sonri­
sa, de la  sensibilidad, en da , que se reparte 

7  respira ea  todas sus faccion es, es lo qne 
me su b yu ga  en M é lid a : ha7 en m i pasión 
algo  de egoism oj porque este bello ideal de la 
m ujer, oonverCido en realidad, quisiera que fu e ­

se mío: mucho de desesperaoion, porque perte­
nece p aia  siempre á otro.

Y  sin em bargo, O ctavio, no he prorrumpido 
en quejas im pías contra el cielo, y  ndoro la  vo ­
luntad de Dios, que me hiere a l fin de m i cami* 
no; y o , que tanto bien he hecho en e l mundo y  

que he sido tau m al pagado, no me quejo a l ver 
destruidas todas niis cspersasas con esta cruel 
palabra;

— [Imposible!

E n  fin, quiero curarme j  me curaré; ¿qué 
no consigue una firme voluntad, cuando v a  en- 
oaminada á una cosa justa?

C lara, á la  que profeso hoy un tierno cariño, 
puede inspirarme una gran pasión; ¿acaso se 

opoue á  esto e l matriiuonio? d o I m i razón es so­
brado luminosa para que 70  pueda enamorar­
me solo de los imposibles; amo lo grande, lo 

bello, lo  sublim e, donde quiera que lo  h a lle . 
Clara tiene diez y  ocho aSoa; 70  fo /  k cum plir 
treinta: ¿no puedo aun hallar la  dicha en el 
matrimonio?

Creo que romperé por todos los mii-amientos 
vu lgares, y  que diré á m i m njer, a l  vo lver á sa 

lado;
— Héme aquf, amando á otra m ujer que no 

eies tá ;  es decir; enfermo del alma; cúrame td, 

am iga mia: y a  que tienes talento, edúcate para 

m i y  procura serme agradable para que te ame 
¿ t í  sola; aseméjate á tu  hermana: abdica toda 
idea m iserable, fié noble, grande, paciente, re­

signada: depon toda la  a ltivez, toda la  envidia, 

toda la  superficialidad que reina en las mujeres; 

cu ltiva  ta  talento para ser m i amigo, el compa­
ñero da mis viajes, e l dulce sostén de m is pesa* 

res: y o , en cam bio, te ofrezco m i amor entero, y  

en él hallarás todas las recompensas que mere­
ce tu  sacriñcio,—

¿Y por qué no le h a b ia  de h ablar así. Octa­

vio? no ea esto mas noble que engañarla^ tenien­
do como tisae  talento, amándome como me 
ama? no es mas digno que sepa toda la  verdad, 

que fingirle una tranquilidad desmentida por 
mi turbado sueño, por la  palidez de m i sem­

blante?

, Dos sentimientos imperan hoy en m i alm a y 
se dividen todo e l tiempo que dedico á mis oa- 

bilaciones: con la  carta de m i m ujer entre las 

manos, me pregusto  si sabrá m i amor á su h er­
mana b  ai lo ignorará.

Q uisiera que lo hubiera adivinado, por que 

de este modo, además de ahorrarme la  confeaion 
que estoy caai decidido á hacerle, form arla de 

e lla  un concepto mucho mas elevado del qua 

hasta ahora he tenido: en este caso, ¡qué su b li­
me, t ie r n a y  cristiana es su carta! qué grande y  

generoso es e l corazon que la  ha dictado! para 
atraerme á e lla , invoca su am or, 7  lu ego , con 

una candidez encantadora, me habla de un  cua* 
dro que está pintando.

— « T u  esposa, Lam ilo,— me dice,— tiene la  

obligación de no ser una m ujer vu lgar; y o  quie­
ro distinguirm e en algo: he empezado u n  cuadro 
y  he enviado á buscar á mi maestro para que 

lo examine: el pobre viejo ha quedado absorto 
y  me h a  abrazado con entusiasmo: dice que es 

m agnífico, y  que no pensaba que 70  pudiera 

hacer una cosa tan buena.»
Muoha fuerza de voluntad, mucho va lo r se 

necesita para h ablar asi con e l alma herida: no 
puedo creer qiie C lara lo teoga, 7 ,  por lo tanto, 

se me figura que lo ignora todo; se.i como q u ie­
ra, su carta h a  sido un bálsamo que h a  re fres­
cado todas mis heridas: ¡cuánto puede una m u­

je r  tierna 7  generosa! qué encantadora ea cu a n ­
do verdaderamente ama! ¿querrás creer. O cta­
vio , que tengo un gran  deseo de ver su  cuadro? 

será tan hermoso como ella  supone?
¡F eliz  yo, si he podido e levar, con e l influjo 

de mi recuerdo, el alm a de m i C lara, dándole 
las alas del genio, y  abriéndolo las puert&a del 

trabajo, una de las mayores felicidades de la  

vida! a l ménos, la  mia no habrá sido estéril, y  la  
iniciaré en una senda mas gloriosa, que las que 

recorren, consumidas de fastidio, las m ujeres 

de su clase.
Mdñana salgo para reunirm e co n tig o : y 

luego, 6 llam aré aq u í á C lara , ó iré á su  lado.
C a m i l o .

(Se coniinvará.)
I S a r i a  d e l  P i l a r  S ia u é s  d e  M a r c o .

— N iñ a, tu  cándida frente 
toca y a  la  muerte helado,
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y  sin T ida tn  mirada 

pierde Inz, pierde fulgor: 

y o  soy e l i5n gel bendito 

que terminando t a  duelo 

T e n g o  & conducirte a l cielo; 
¿quieres tii aeguirm®-?— N o .

— A ll í ,  gozando delicias 

que mi lábío no te  nombra, 

descansarás i  la  sombra 
de las palm as de Sion: 

a llí , de una eterna aurora 
divisarás los fulgores;
Ten, y  de Salem las flores 

te  darán au esencia.— N o.

«—¿Sientes dejar de este mundo 

la  fn g az  dicha mentida?

¿sientes deíar de la  vida 
la  in cierta  y  vana iltision?

¿En los dias que pasaste
en ese T a lle  d e  llanto,
te ha ofrecido aign n  encanto?

¿amas la  existencia?— No.

A n g el, ¿pues por qué vacilas 

s i a llí te espera la  gloria 
y  u n a  ven tu ra ilusoria 
son los placeres aquí?
¿qné dioha tan inñnita 

te  lig a  niña á la  tierra?
¿dónde aquí t a  am or se encierra? 

¿tienes una m adre?~Si.

^ ]O h I pues tam bién, h ija  mía, 

de una madre casta y  pura 
la  dulcísim a ternura 
te aguarda amorosa a llí; 

la  Y irg e n  ama á las niñas 
con dulce y  amante anhelo, 

e lla  te espera en e l c ie lo :
¿quieresya seguirme?— A h í sí!

E n r iq u e t a  L o za ito  de V ilch ezé

E L  V E L O  B L A N C O -
P O R

M A D A M E  D E  B O IS G O N T IE R .

(C oncIn tioD .)

Paulina, que había  seguido toda esta escena 
con una m irada, sintió en el corazoQ un  dolor 
agudo que le hizo palidecer: una intuición rá­

pida le mostró que sus desTarícs se desTanecian

como las ilusiones de un cerebro enferm o, y  d u ­

rante un segundo, esperimentó por su nueva 

am iga como un sentimiento de ódio y  de am ar­
gos celos.

— ¿Conocíais vos á Mr. Eoger? proguntó en 
voz baja  á A lic ia , que se hallaba próxim a i  ella, 

así que el pintor se alejó.

— ¡E s m i prometido! respondió A lic ia  con una 
hermosa m irada, lím pida y  d a lce, que hizo huir 

repentinamente del corazon de Paulin a los ma­
los sentimientos que empezaban á germ inar en 
él.

— H ace mucho tiempo? preguntó Paulin a, no 

sin un poco de turbación y  de rubor.
— Hace dos años.

— ¡Hace dos años! pensó Paulina: entonces, 
cuando y o  tenia la  locura, la  puerilidad de es* 

traviarm e en toda clase de suposiciones y  de 
proyectos, él era ya  su prometido!

Por algunos instantes, Panlina guardó si­
lencio, durante e l oual la  señorita Benaud se 
sintió oprimida sin poder adivinar la  causa.

— A lic ia , dijo a l fin Paulin a pensando que 
e lla  tenia algo que expiar para con la  señorita 
Benaud; ¿quereis permitirme que os ofrezca pa­
ra e l dia de vuestro matrimonio aquel velo  b la n ­
co, que debía haber sido de vuestra prim era oo- 

munion y  que mi madre arrebató 4 la  vuestra?
— N o hay mas puja? preguntó sonriéndose 

Mme. Renaud á Mme, de M érande, que apro­

baba la  proposicion de su  h ija  abrazándola con 

efusión.
— N o h ay mas, respondió Mme. de Mérande 

coa una sonrisa en los lábios y  á la  vez una lá­

grim a rebelde en los ojos.
Mme. de Mérande no habia podido menos 

de sentir la  cruel decepción que hería á s u  h ija , 
y  se reprochaba el haber quizá en los últimos 

tiempos entretenido y  participado de su error.

V .

E l  delicioso velo , de m uselina cubrió  !a 

frente de la  encantadora A lic ia  Benaud e l dia de 
su matrimonio con M r. B oger, que se efectuó 

de a llí á un mes.
Añadam os que un  año mas ta r d e , tnvo 

lu g ar otro matrimonio; era e l del barón Ed- 

mé y  de la  señorita Paulin a de M érande, que 

habia  vuelto para siempre del país de los sue­

ños.
— Tomad, le  dtjo A lic ia : tomad vuestro velo, 

am iga mía; os pertenece, porque encierra re­
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cuerdos m uy caros para voa: el de vu estra pri­
mera comunion, e l del niño i  quien habéis te­
nido en la  fuente del bautism o, y ,  sobre todo, el 
de la  noble acción de qne debeis estar enva* 

neeida. ¡Oh, Paulina m ía! vos sois m il veces mas 
bella  q u e j o ,  y  fácil ca hu biera sido a rre b a ­
tarm e el corazon de Rojer, y ,  oon é l, toda mi 
ven taral pero no lo habéis querido y  & vos oa 

debo la  dicha de toda mi vida!
— Y o  debia pagar la  deuda de mi madre, re­

paso sonriendo Paulin a, y  me creo dichosa con 
haberla satisfecho; Dios h a  recompensado mi 
valor, porque y o  amo ¿ m i marido, y  solo soñé 

que am aba á Koger: si, admito ese velo blanco, 
que desde hoy será de las dos, A lioia: le  guar­

daré en la  caja  de cedro: si Dios nos da hijas, 
cubrirá sus frentes e l dia de su prim era comu­
nion y  e l de sus bodas: y ,  s i  m ostrárseles, les d i­

rem os, que no hay generosidad, por pequeña que 
sea, que D ios deje sin recompensa, y  q u e  aun­

que ostensiblemente oo'nos premio nuestros sa­
crificios, siempre nos deja sobradamente paga­

dos OOD la  satiaíacoion y  la  tranquilidad d e  

nuestra concienoia.
{ T n d D c c io o ) .

M a r ía  d el P ila r  S in u é s  de M arco .

PREFERENCIAS DE UN PADUE (i).

I .

E n  los últim os peldaños de una a lta  y  an­

gosta escalera, comienzo de un  lai^ o corredor 
donde se velan num eradas, como los niohos de 

un  cementerio, las puertas de pobres y  distintas 
habitaciones, hallábase sentada y  sola una niña, 
a l parecer de ocho á diez añoa, oon e l codo en la  
rodilla  y  en la  abierta palm a su  pálida y  her­
mosa frente.

Sus piés descalzos y  su traje en estremo u sa­

do, denotaban su  pobreza, como la  angustia  de 
su alm a, las abundantes liSgrimas que de sus 
ojos caian.

(1 ) A caso  lo i  i lD B tr s d » le c to ie s d e E L A itG E L [« i .l lo c « i ie a -  
eaeD treD  p o r  d e m á s  í o a c i l lo  j  d e s ^ iñ a d o  e l e&ÜIo
d e i s  p re s e n te  n o t e l i u ,  n a ;o r m 8 U te  s i » c o m p ara  c o a  o tra s  
• b r a s  d e  l a  m in n a  a i u r a .  S in  e m b a rg o , d e b e  a d v e r t i r »  q a e  
fa é  e s c r i ta  e o  c o rtlc im o  t ie m p o  p a ra  l le o a r  a lg a n a s  p á g ia a s  eit 
u n a r o l e c c io n d e i r t l c D lo e  )  poesía» , d e d ic a d a  i  la s s o c ie d a d e i  
c o ra le i d e  C a ta la f ia ,  f i e ,  con  eJ t i t o lo  S e  L itro  é e l t ite r o , p u ­
b lic a ro n  e a  B arce lo n a  T t r io t  e K rito ce *  en  M tie m b ra  d e  1M 3.

D aba In* a l corredor una enrejada c larabo ­

y a , por la  que pasaban en aq u el momento los 

postreros rayos del sol poniente, que, cayendo 
sobre la  apenada oriatura, prestaban á sus ru  

bios cabellos visos dorados, esclareciendo sti pá­
lido y  angelical sem blante coa una especie de 
aureola tan fantástica como bella ,

A bsorta la  niña en su am argara, no se aper­

cibió de q u e, abriéndose una de las puertas, s a ­
lla  por e lla  un hombre que, a l llegar á su  lado, 

se detuvo contemplándola en silencio.
E ra  e l que así la  miraba, un  anciano de se­

senta á sesenta y  cinco años, enjuto de carnes, 
de elevada ta lla  y  severas facciones, aunque ha 
bia en su semblante ta l espresion de tristeza y  

mansedumbre, que abria las puertas á la  con­

fianza, á pesar del estraordinario respeto que 
imponia. !ju traje, aun cuando en estremo lim ­
pio, denotaba una modestísima posicion; levita  
y  pantalón negros bastante raidos, chaleco del 
mismo color abrochado hasta e l cuello , y  un 

sombrero de anchas alas y  en estremo usado, 
que, por tenerle entonces en la  mano, dejaba 

descubiertos su respetable frente y  b lan qu í­
simos cabellos.

— ¡Pálida, ru b ia  y  casi de su edad! ¡oh! ;c6- 

mo me la  reeuerdaí murmuró el desconocido ob­
servando á la  n iña, á qnien dijo a l fin;

— ¿Por qué lloras, hija? ¿se te ha roto algún 
ju gu ete , ó no te lo quieren dar?

— [Juguetes! respondió la  niña levantando su 

frente: jam ás los he tenido, y  hasta un p ajarito  
que entró un  dia por la  ventana, y  que y o  q u e­
ría  mucho, me lo  mató Jaime en un momento de 
enfado.

— ¿Entonces, p o rq u é  lloras?

— Porque á la  noche vendrán de la  fábrica 
mis padres y  Jaim e, y  la  cena no estará lista. 

— ¿Te has entretenido enjugar?
— N o señor, pero h e perdido e l d in ero . 

— ¡Perdido! ¿y cómo?
L a  niña redobló su llan to, vo lvió  háoia fuera 

e l bolsillo  de su delantal donde había u n a  pe­
queña rotura y  dijo entre sollozos:

— Cuatro reales.

— ¡Válgam e Dios! pero no llores, h ija; loa pa­

dres son siempre indulgentes con las la lta s  de 
sus hijos, y  cuando sepan la  verdad disculparán 
tu  imprevisión,

— Mis padres no me creerán por mas que 
diga.

— S ^ u n  eso, has mentido alguna vez?

— N unca, pero á la  menor fa lta  se enojan.
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castigándom e sin escachar mis escusas. |0h! 

D ios mió, D ios mió, ¡qué v a  á ser de mi!

— ¿Por qué, h ija , por qué?
 P o iq u e  he perdido e l  dinero, además de ser

una criatura  que no sirro  pata el trabajo, que 

esto y  siempre enferma, siendo tan solo una boca 
mas para mi pobre fam ilia. H arto conozco que 

les  sobra razón para no quererme.
— N o  llores, h ija , y  dinje oómo te  llamas.
— M argarita G ifre, tengo once años y  vi?o 

aquí; y  señaló la  habifacion mas próxim a.
— ¡M argarita también como e l la l . . .  Vam os, 

tranqu ilízate, toma eata moneda que v a le  tanto 

oomo la  que has perdido y  compra la  cena de 
t u s  padres y  de ese Jaime qne mató e l pájaro y 

que deije ser m alo .
— N o , señor, m i hermano es bueno, aunque se 

enfada á veces y  me golpea; pero padre dice 

q u e  mas merezco, que soy una holgazana, que 

para nada sirvo.
— ¿Y  por qué no trabajas?

— T o  bien quisiera, pero no sé.
— ¿Y  juegas todo el dia?
— Todo no; pero como quedo sola en casa, 

tengo miedo y  me voy machos ratos á la  calle 

donde me entretengo con otras niñas.
>-M ira, M argarita, repuso el desconocido po­

niéndose el sombrero: cuando hayas hecho las 
haciendas de tu  casa, no te  vayas á la  calle, 

bájate á m i habitación; es en e l otro piso y  la  
prim era puerta; a llí  estarás con mi hermana, 

q u e, aun cuando anciana como yo , quiere m u­

cho á los niños. ¿Irás, hija?
— ¡Pues nol si sois tan bueno y  caritativo ... y  

l a  n iña, a l decir esto, besó arrodillada la  mano 

q u e  le  entregaba la  moneda.
— A lz a , h ija , a lza: no debe uno arrodillarse 

sino ante D ios, d ijole el anciano coa alguna se­
veridad, y  levantándola con ambas manos pro­
siguió su camino.

M argarita  ba jó  a l mismo tiempo la  escalera 
colmándole de bendiciones, saltando de alegría 
y  echando por e l  aire la  moneda que habia des­
vanecido todas sus amarguras.

S e  continuará).
M a r í a  M e n d o z a  d e  V iv e s .

CRÓNICA DE PARÍS.

¿Ha leido V d . el discurso de M . Dupin? 

¿Ha visto V d . á A bd-el-K ader?

H é aquí las dos preguntas de moda; e l tema 

de todas las conversaciones.
H ay quien dice que e l calor con que en 

ciertos círculos femeninos se han discutido las 

palabras pronunciadas por e l primero, han ele­
vado el termómetro á los 35 grados que hemos 

sufrido algunos dias de este mes.

T  hay quien asegura que las interesadas 
dieron trégua á su furor, gracias á la  interven­

ción de una gran parte d e i género masculiuit 
que les hizo  ver e l peligro en que ponian á Pa­

rís, hoy que el cólera amenaza ¿  la  Francia.

Sea de esto lo que quiera, lo  cierto es que la  
ñ lip ica de M . Onpin ha hecho ruido.

Y q u e  A b d -e l'K a d e r  no ha echado de me­
nos sa  pais.

Y o  quisiera que M. D upin tuviera ahora 23 
años y  se lanzara á buscar m ujer en los Campos 

Elíseos, en el bosque de Bolouia, en la  ópera, ó 
en los B ulevares.

Será ilusión; pero me parece que despues d e 
las ruidosas palabras del diputado, encuentro 

por todas partes m ayor nduiero de m ujeres y  
mas lujosas que antes, y  creo distinguir en sus 

fisonomiao cierta sonrisita que quiere decir: ¿ser- 
moncitos á nosotras?

Periódicos h ay que han calificado de caío- 
plasma inocínle  el remedio propuesto por e l ora­

dor contra e l desenfreno del lujo.

Y  sin embargo, la  cuestión es grave.
Pero, ¿debe oulparsc á la s  mujeres de las 

consecuencias que lamenta M. Dupin?
¿Es e l lu jo  causa ó efecto?

Si en vez de enseñar á las jóvenes frivolida­
des que casi para nada sirven , se las enseñara 

conocimientos prácticos; si en vez de educarlas 
para muñecas, se las educara para ser compa­
ñeras del hombre, ¿habria que lam entar tan 

tristes consecuencias?
¿Es acaso la  misión de la  m ujer servir de es­

pectáculo á los ojos, como e l pavo real?

A m argo es pensai-Io; pero el dia en que los 
comerciantes encuentren la  manera de im prim ir 

movimientos, y  de hacerandar por calles y  pa­
seos á las m ujeres de palo que esponen en sus es­

caparates, adornadas oon las últimas exagera­
ciones de la  moda, trabajo le  doy a l mas pinta­

do para distinguir las verdaderas de las falsas.

E l  honrado padre de fam ilia, que v ive  de su 
trabajo ó de una renta m ódioa, quiere, y  i  fa e r  

z a  de sacrificios consigue, que sa  hija sea edu­
cada du la  misma manera, buena ó m ala, conve­
niente ó peligrosa, que el rico educa á la  suya.
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E ste p o d ii mas adeU ate satisfacer loa ca ­

prichos de s u b ija , m ientras aquel q a izá  aeapo* 
bre e l día en que la  suya haya tomado e l gasto 

A l u  costumbres de la  m illonaria.

¿No puede suceder, y  desgraciadamente su­

cede oon frecuenoia, que la  h ija , acostum brada 
á despreciar la  vida p ráctica , sin amor a l hogar 

doméstico, snbyagada por e l deseo ardiente de 

b rilla r, deslumbrada y  hum illada á la v e z  por 
sus antiguas compañeras de colegio, se lanoe á 

engrosar el «“jéroito de esas desventuradas m u­
jeres  que arrastran á un tiempo por e l lodo la  
•eda y  la  Tergüenza, el pudor y  los encajes?

Desde las circasianas de A b d -e l-K a d e r, po­
bres mujeres que no ven el sol, hasta la  m ujer 

qu e  a lqu ila  un  cuarto lejos del en que v ive  oon 
•11 marido y  sus i i jo s ,  para esconder en éi los 

trajes y  alliajas con que se adoraa e l dia que ae 

eaouentra libre de sa  confiado espoao, h ay un 
m edio, ó  mejor, muchos medios; y  ai no temiera 

entretenerm e en terreno para mí vedado,., pero 
olvidaba que estoy hablando con las lectoras de 

E l  A n c í e l  D E i  H o s a b ,  que han leido y  releido los 
libros que la  distinguida directora de este sema­

nario h a  dedicado á la  edncacion de la  m ujer, 

y  ante cuyas hermosas páginas seria pálido y  
T ulgar cuanto y o  pudiera decir.

Con gusto hablaría á Vda. de loa concursos 

q u e han tenido lu g ar en e l Conservatorio d u ­
ran te la  liltim a semana, s i algo de interesante 
hu biera pasado en ellos.

Los premios, a l decir de loa inteligentes, han 

•ido con ju stic ia  distribuidos. Solamente en el 
concurso de tragedia el público demostró, de una 

m anera ruidosa, su descontento, a l o ír que e l Ju­
rado confirió un acce$ü á un disoipulo que, á ju i­

c io  de loa conourrcntes, merecia un premio.

M . A dolfo S a z, famoso fabricante de in itru - 
meatos de bronce, ha formado una orquesta de 

m ujeres para hacer vib rar sus serpeutones. C u ­
rioso aerá ve r á veinticinco ó treinta Evas a b ra­
zadas á otras tantas serpientes.

A bd-el-K ader está sirvien do, sin saberlo, de 
redam o & los fotógrafos y  directores de teatros.

ü ltim am ente ha asistido á la  ópera, y  A pesar 
de la  galante invitación del d irecto r, se negó, 

dioese que oon gran sentimiento del cuerpo de 
baile , á visitar las regiones de teion adentro.

E t  buen E m ir ha temido, y  con fandam en- 
¿Or dejarse algunas ilusiones entre los mares de 
lienzo y  las montaOos de oarton.

D ios sabe lo  que los parisionses habrían h a ­
blado ai A b d -el-K ad e r hubiera permanecido

cinco minutos entre los bastidores de la  O p era .

H a bastado que á  un  m al intencionado le  
h aya  ocurrido decir que bebe v in o , para que 

todo el mundo tenga derecho de acusarle de ese 

pecadiUo, recordándole los preceptos del K oran .

Algunoa curiosos pretenden haber visto las 
dos hijas de Ciroasia á través de las persianas del 
coche 9Q que 2a» sacan alguna vez, y  dicen que 
son encantadoras y  muy b,tratas, si ea cierto, co­

mo se asegura, que le  han costado ocho m il fran­
cos cada una, y  que la  m ayor tiene catorce aBos.

U n intérprete h a  traducido a l árabe el dis­
curso de M. D u p in ,y la a  bellas circasianas se 
han dormido oyéndolo leer.

P legue á Dios que no os haya sucedido otro 
tanto, amables lectoras, antes de lleg ar aq u i.

París 8 de agosto de 1865.

J e r ó n im o  L a f u e n t e .

REVISTA DE LA SEMANA.
Imprasionií de »iajc.—Salgo de Madrid.—Hablo por los todt», 

-Un recoardo i  los campo».—Un jni|o aDlIgno.—Kl aSa> 
dido.—IEra tsrdel —B«greso i  mis lares.—La despedida.

— H ola, amabilísimas lectoras, estoy á los piés 
de^Vda... hasta lu ego ... s í , s í , pronto vu e lv o  á 
M adrid á hacer la  revista de ordenanza... ahora 

v o y  á la  estación de A to ch a  á despedir á unas 

am igas... ¿quieren V d s. venir? E a, vam os, v a ­
mos, que es tarde y  se v a  á m archar e l tre n . . .  
vengan V d a... aquí h ay un coche, dos coches, 

tres coches... ¿eh? ¡cochero! vamos á la  estaoion 

del Mediodía, pero volando, hombre, que h a y  
prisa!

P u es señor, celebro en el alm a haber tenido 
e l gusto de en co n trará  V d s .. .  ello ea que así 
poquito ¿ poco voy á convencerlas de las desven­

tajas que ofrece por ahora e l v iv ir  en M adrid y . . .  
¡vaya! se me está ocurriendo una idea fe lis ; v á ­

monos á dar un paseo por España? ¡Caram bal 
Con qué placer las llevaría  y o  á V d s. á B ia rr itz , 

ó á San Juan de Lus, 6 á San Juan  ó oscuras, 6 
á San Sebastian, 6 á cualquiera otro santo de 
630S que ofrecen aguas que sirven para ourar 

todos loa males conocidos y  unos pocos m as. 
Pero es e l caso que V d s , y  y o  somos menores de 
edad y  nos detendrían los guardias civ iles en el 
camino como ai fuéram os contrabando.

Lástima es que no podamos salir de la  oórte; 
dicen que es m uy c u m  quedarse aquí en e l meo
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de A gosto. ¡Pero, qué remediol Quedémonos, j  

Cristo oon todos.
Miren V d a . aquel edificio que ae queda tam­

b ién , a l l l á  la  izqu ierd a... es el teatro Eossini... 

parece ana estación de ferro-carril, verdad? Ese 

h a  de ser nuestro centro de reunión todo este 
mes; y a  verán Vda. qué óperas eaota T¡»mber- 

lik ... ,  e l gran  Tam berlik! ¡Qué tenor! D e él k 
V ioen telli h ay la  misma diatanoia que de lo  alto 

de la  torre de Santa C ruz a l suelo. Y  á propósi­
to de a rtista s: ¿han visto V d s. á la  Volpini? 

¿Verdad que es m uy bella? V erdad que canta 
m uy bien? A h í tienen V d s . una artista que, á 

pesar de í o b  aplausos que recibe , y  de aa gran 
sueldo, y  de todas las felicidades que !a rodean, 
canta oon sentimiento. Y  preoisaiuente eaa es 

una de las cosas que mas le  agradan al público.
Y o  siento mucho haber sacado á V d s. de sus 

casillas, pero a l mismo tiempo me alegro de que 
me acompañen á la  estación, porque aal conoce­
rán á las am igas á quienes v o y  i  dar el liltimo 

adiós, por ahora. U n a de ellaa viste oon mucha 
elegancia: es esclava del figurin de este periódi­
co . Sigan V da. su ejemplo, sobre todo en loa 

peinados. ¡Qué bien les sienta á V da. ese úste- 
ma, digámoslo a s i, de rizos y  tirabuzouea que 
van  cayendo sobre la  espalda y  e l cuello  a la- 

baatrinol A l  ve r esos rizos, recuerdo aquello de 

Q ue ai h ay Dánaes en e l mundo 

H ay p lu vias de oro también.
O  aquellos otros versos de Quintana:

T  R ve la r tus encantos vencedores 
B a jea  en creapaa ondas tus cabellos.

Todo esto, suponiendo que e l pelo no sea 

postizo, eh? Porque cuaudo sucede ta l cosa, re ­

cuerdo lo que , según jaegu ra un poeta, decia 
una niña, eato ea, que e l cabello que lu c ia  era 
porque e l peluquero no se lo  daba de balde.

No hace iiu ch o s días que nn amigo mió tuvo 
la  fe liz  ocurrencia de subir a l paseo de la  Cas­

tellan a, llevando en la  mano un  « ozo  de pelo, 
una de esas coaas á las que creo que llam an us­

tedes añadido; pareoia que acababa de encon­
trárselo en e l suelo; y  obaerv6, con no poca risa, 
que cuantaa m ujeres pasaban por su lado, se su­

yo, llevaban repetidamente la  mano á  la  cabeza.
N o ea eatraño que e l pelo  postizo h aya  su­

bido de precio de a lgú n  tiempo á esta parte.

Siento que se incomoden V ds. oyéndome 
decir talea cosas, p ero ... de algo hablam os de 

h a b lar, y  no sucede nada, luego h ay que inven­

ta r  algo.
jC alle! ¿quién es aq>iel ciudadano que viene

por ahí? |A h! y a , y a , es e l am igo A rd e riu í... 
¡oooherol pare V .  un  m om ento... con permiso 

de V d s. voy a saludar... hola , señor A rd e rin s ... 
¿cómo va? ¿Qué ta l h a  ido en Paria? ¡Bien, eh? 

¡Ea clarol ;si no podia por menos!.., celebro que 
loa franceses hayan  aido tan amables y  tan jo s -  

tosl E a , adioa, bien venido, voy ahí á despedir 
á unas señoras... ¡Ande V . ,  cooberol ¿Ven u s ­

tedes cómo las zarzuelas españolas van dando sa  
resultado? A rderius y  su compañía cómioo-lí- 
rica , han dado veintidós funciones en e l teatru 

de Varietés, y  han sido m uy bien  recibidos por 
e l público parisiense y  por la  prensa del vecino 
imperio. Y o  me alegro ,. ¿Vds. también se ale­

gran? ¡Bravísimo! ¡Todos nos alegramoal
E a , y a  estamos ea la  estación. ¿A  qué hora 

sale e l tren  de Valencia? ¡Quél ¿qué dice uated, 

hombre? ¡Se ha marchado ya! ¡Qué horror! ¡Nos 

hemos lucido! Esto me sucede siem pre... y o  de­
b iera  llam arm e de apellido T ard ío ... M una fa ­
talidad! Señoras miaa, pido i  Vda. mil perdones 
por habeilas molestado, pero estos coches no 
andan ... y  adcmáa, me he detenido ..  ¡caramba! 

VolvAmonos á M a d rid ... y  una vez a llí , cada 

uno á su  ca sa ...............................................................

Con que, estoy á las órdenes de V d s ... aho­

ra tengo que ir  á mi caaa, y  hacer la  E evista  dp 
la  semana, pero e l retraso del coche me ha 

puesto de un humor endemoniado, y además, n& 
h ay noticias que dar, y . . .  en fia , figúrense us­
tedes que todo lo  que hemos hablado por e l ca­

mino está impreso en las colum nas de E l  A n g b l 

DBi Hooah, y  así me ahorrarán el trabajo de 
emborronar cuartillas, que no tendrán interés 
ninguno. Todos vivimos de iluaiones; hagámo­

nos, puea, la  ilusión, do que eato ha sido una 

Revista,
Con lo cual, y  oon ofrecerles mis respetos y  

encargarles que no me olvideo, y  que dén un 

beso i  los chiquitines y  un bizcochito a l perro, 
me despido hasta otro dia, y  he dicho.

E u s e b io  B la sc o .

E S P L IC A C IO N  Y  A P L IC A C IO N  DEL,
F IC U R IN .

T r a je s  de e sta ció n  de bailos.

Figura 1.*— Vestido de foulard compuesto 

de dos telas.
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1
EL ANGEL DEL HOGAR.

Falda a zu l celeste j  gris

plstft, cortada a l borde en oadas agadaa, ori­
lladas 3>0T una trencill» bastante ancha: sobre 

esta, otra falda de foulard gris algo mas oscuro, 
que llega  solo ¿ los costados y  ae redondea for­

mando larga cola: esta segunda la id a  está ig u a l­
mente bordeada de onda^ ribeteadas por treo- 

o illa.

Cuerpo F ígaro  g r b , como la  segunda falda: 
las mangas son rayadas, y  llevan u n a  hombre- 
r ita  gris con ondas.

Cuerpo interior de museiina blanca, sujeto 
<x>a cintura soíza de la  que caen por detrás dos 

anchas bandas ondeadas: de este cuerpo Tnelven 

onello y  solap.is gaarneeidos uno y  otras de un 
▼alenoiennes estrecho.

G orra escocesa de paja b e lja , guarnecida de 
terciopelo azul Mágico, y  por detrás de lazadas 
de cinta estreclvi qne descienden en largos ea- 

hos: delante, plum a .nznl rizada.
Aconsejamos este lindo traje á las señoras 

jc'ivenes, sobre todo para pasear en carruaje, por 
su -^eesiva largura : es m uy lindo también 

para recibir y  para convite, suprimiendo la  

gorra.
Si se prefiere hacerlo de tela de lana clara, 

como linós, rooüarnbique 6 mohair, en vez de 

fo alard , se puede hacer, y  su efecto será ig u a l­

mente lindo, pudiendo prestar mas servicios que 
d e foulard , puon siendo esta tela de seda, sus 
u atioes son m.ts delicados.

Figura  2 .®— N iño de dies años: falda de al- 
paoa blanca, oon dibujo tunecino punzó: en la  
parte inferior, está adornada por una ancha tira 

d e merino punzó.
Cintura ancha de glasé punzó, flotante.

Cuerpo interior de muselina con ¡ouellecito 
j  paños lisos.

Chaqueta holgada de merino punzó con cu e­
llo  y  solapas, cerrada con botones de nácar b lan ­
cos, de hecTinra cuadrada.

G orra de paja de arroz, adornada de tercio­
pelo punzó y  plnmne de ign al color, sostenidas 

p o r un  dije de nácar.
Botas rusas altas, negras, con borlas.
E ste  traje es lindísimo para niñas desde los 

seis á los doce aJIos: sobretodo, la  chaqueta 

j a  es de gran comodidad en la  temperatura 
fresca que reina «n las poblaciones cercanas a l 

mar.

Figura 3 .*— Traje que se compone de una 

prim era falda de linós blanco, adornada por un  
volante a l borde \ tablas, orillado de linós m al­

va; á este sirve de pié nn bies m alva bordado 

á picos pequeñitos con sonCache color de paja; 

sobre este, otros tres bieses bordados del mismo 
modo.

Segunda falda de linós m alva, bordeada de 
un cordon color de paja de lana fína; e s 'a  falda 

se levanta á ambos lados por medio de broches 
de p aja con colgantes.

Cuerpo interior de muselina.

Paletot m uy corto de tela de lana fina, b la n ­
ca oon ra p ta s  negras m ny ñnas tsm bien, ador­

nado en los bolsillos y  parte inferior de las 

mangas con cordones de seda blancos y  n egn » 
qne recoatan en borlas; este paletot lle v a  una 
capucha adornada de cordon de seda, que se 
enlaza con cordones y  borlas en el p ech o.

G uantes de Suecia.
Sombrero de paja de Ita lia , de bordes v u e l­

tos y  m uy bajos detrás y  delante: sobre la  fren­

te, lazadas de terciopelo negro , m ezcladas oon 
espigas y  plum as de pavo r e a l : velo  de crespón 

blanco flotante.
N ada mas lindo que este atavio podemos re  •  

comeodar á las señoritas: todo lo que ontra e s  

su confeoeion tiene m uy escaso coste : y  todo es 
de la  mas perfecta novedad: se habrá advertido 

que codos uuestros trajes de verano son en estre­
mo sencillos, y  frescos, y  que son accesibles á 
la s  fortunas mas modestas.

Y  sin embargo, mucho lujo vemos en las e s ­
taciones de baSos; oada dia la  moda ostenta mas 
costosos caprichos, y  el contrarestarlos es la 

parte mas árdua de la  misión qne nos hemos 

impuesto.
Tratamos de buscaros, lectoras raías , lo que 

pueda haceros tan bellas y  tau elegantes como á 

las demás, oon e l menor gasto posible, pnes sa­
bemos que h ay pocas fam ilias colosalmente ricas 
y  que lo que mas abu n d a, son las fortunas 

modestas,
Im itad confiadameate nuestros modelos , los 

mas fáciles de copiar, los mas lindos, mas poóti* 
eos, y  menos recargados que hemos visto , y  es­

tad seguras de que esos trajes os harán encanta* 
doras y  podréis alternar en todos los círoulos, y  

aun oon m ucha ventaja, entre e l lu jo  mas o s­

tentoso.

P a m e la .

Por Ig M  frm aá».

H«ftU U L  PiLAX S iN its  n  M u c o .

Editor propietario, José M a r c o .  

M A D R ID : 1865.— I w .  Espattoln, T o iij» , 14.
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